
UN PAIS DEL AFRICA NEGRA QUE CRECE MAS QUE SINGAPUR 

El África subsahariana es el lugar más pobre del planeta, pero hay un país que 
destaca por encima de todo: Botsuana . 

 

Gaborone, capital de Botsuana 

El hecho de que sea la excepción es asombroso. Imagínense esto. Estamos en 
1966. Acaban de independizarse de Gran Bretaña. Son el tercer país más pobre 
del mundo, con un PIB per cápita de 80 dólares, un país sin salida al mar del 
tamaño de Francia con sólo 12 km de carreteras pavimentadas que los británicos 
habían construido. Casi no hay alfabetización: de una población de 500.000 
habitantes, sólo 100 han terminado la escuela secundaria y 22 han cursado 
estudios universitarios, de los cuales los que sí los han cursado proceden de 
familias nobles. Los recursos son escasos y no hay herramientas para utilizarlos. 
Hay una sequía desde hace dos años. Gran parte de su territorio son vastas 
llanuras desiertas sin nada que ofrecer, sólo el 14% de ellas son aptas para la 
agricultura y no tienen ríos navegables. Prácticamente no hay urbanización; su 
población sigue viviendo en aldeas de chozas de barro como pastores de 
ganado. Sus vecinos del norte y del oeste son más ricos que ustedes y no serán 
buenos socios comerciales. Incluso tienen que depender de su colonizador 
anterior para obtener moneda. Para empeorar las cosas aún más, estás rodeado 
por los regímenes racistas del apartheid de Sudáfrica y Rhodesia. 
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¡No teníamos casi nada! 

-Funcionario de Botsuana 

En la década de 2020, usted es ahora el país más rico de África, con un PIB per 
cápita de 19.300 dólares. Su tasa de crecimiento anual del 5% lo ha convertido 
en la economía de más rápido crecimiento del mundo. La producción económica 
se ha multiplicado por cuarenta desde entonces. 10.000%: esa es la tasa a la 
que se ha expandido su economía desde la independencia. Su país ocupa el 
último puesto de África en corrupción e inestabilidad sociopolítica. El 73% de su 
población está urbanizada. Es el segundo mayor exportador de diamantes del 
mundo. Su población disfruta de alfabetización universal. 

 

¡Una tasa de crecimiento superior a la de Singapur! 

¿Cómo sucedió? Su divergencia se reduce al dicho setswaniano: 



Kgosi ke kgosi ka morafe 

"Un jefe es un jefe por la gracia de la tribu". 

Esta diferencia ideológica, que se caracteriza por la democracia en lugar de la 
autocracia, fue la base que cambiaría su trayectoria para mejor. Tenían una 
tendencia cultural hacia el beneficio mutuo, la cooperación, la coordinación y la 
participación activa de la gente común entre ellos y sus líderes. 

Su primer presidente, Seretse Khama, fue lo que podríamos llamar un "dictador 
benévolo". Como heredero del rey del clan Bamangwato, el más grande de todas 
las tribus setswanas, pudo estudiar en el extranjero. Su experiencia académica 
en Gran Bretaña probablemente le ayudó a comprender los principios del buen 
gobierno y la unidad nacional. 

 

Su primera medida importante fue acabar con todas las diferencias tribales 
confiscando todo el poder de los diferentes jefes tribales y centralizándolo en él. 
Enseñaría sólo inglés y setswana en las escuelas. De esta manera, habría 
unidad entre ellos y se podría optimizar toda la mano de obra. 

Para mantener y promover la unidad, todos los participantes deberían 
beneficiarse de ella; sin ella, las divisiones tribales resurgirían en tiempos de 
crisis. Como se ha dicho, habría que optimizar su mano de obra. Pero ¿cómo? 
Afortunadamente, en 1967 se descubrió una reserva de diamantes en la zona de 
Letlhakane. Sin embargo, existía una política según la cual cada tribu podía 
reclamar legítimamente todos los recursos que se encontraran dentro de su 
territorio. En otro golpe de genialidad en el marco de la política de integración 
intertribal, renunció a la reivindicación de su tribu sobre las reservas y presentó 
en la legislación la política de que todos los recursos naturales debían ser 
compartidos por todos los habitantes de Botsuana. 



 

La mina de Karowe: la primera y principal fuente de diamantes de Botsuana 

 

Ubicación de las principales minas en Botswana 

Sin embargo, no tenían las herramientas para extraerlos, por lo que el gobierno 
pidió préstamos al Fondo Monetario Internacional para financiar la fabricación de 
herramientas para extraer el producto. A medida que extraían la producción, al 
mismo tiempo pagaban su deuda. 

Los ingresos obtenidos con el negocio se utilizaron luego para desarrollar el país 
invirtiendo en educación, atención médica, carreteras e infraestructura. 



Desarrollaron un sistema de libre mercado que permitió a sus ciudadanos iniciar 
sus propios negocios para diversificar los mercados de la economía. Sus 
industrias también han consistido en la ganadería y la fabricación de textiles, así 
como en el turismo en sus santuarios naturales de animales, con 270.000 turistas 
que llegan al país cada año. 

 

La ganadería, que antaño era el principal medio de subsistencia de las tribus 
preestatales de las cercanías de Botswana, se ha convertido en un sector 
agrícola importante. 

 



Botswana tiene la mayor concentración de elefantes del mundo: una población 
de 150.000 ejemplares. 

Con su programa de homogeneización étnica y su sistema parlamentario 
democrático, en el que las disputas se resuelven mediante debates comunes en 
el seno de una comunidad de ciudadanos educados que trabajan en un sistema 
de beneficencia mutua, logró evitar las interminables guerras civiles tribales que 
siguen asolando a la mayoría de los países subsaharianos. Existe, pues, un 
baluarte sistémico contra la corrupción, en el que los políticos que se atreven a 
abusar de su poder para obtener beneficios personales acaban amenazando 
también el poder de los demás, algo de lo que son conscientes los ciudadanos. 

 

Seretse Khama gobernó desde 1966 hasta su muerte en 1980. Su única 
motivación era el deseo de hacer el bien a su pueblo, por lo que era popular entre 
ellos. Su sucesor, Quette Masire, tenía más o menos el mismo nivel de 
popularidad. 

Botswana es un modelo que otros países africanos pueden emular si quieren 
cambiar sus instituciones para encaminarse hacia la prosperidad. Si utilizan sus 
recursos y dejan de lado sus enemistades intertribales, como Botswana lo ha 
hecho magistralmente, también podrían alcanzar la prosperidad. 

 


